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El software libre es una herramienta que permite compartir, crear, modificar y copiar sus elementos constitutivos y funcionales. Al utilizarlo como una herramienta educativa, dichos atributos pueden ser llevados a esferas diferentes que no necesariamente están relacionadas con la virtualización  y manejo de la información, sino que pueden ser evidenciadas como cambios y transformaciones en los modos de percibir las realidades, que generalmente implican, adopción e interpretación de los conceptos.  

El proyecto trashware es la materialización del uso e implementación del software libre como herramienta transversal en procesos educativos, implementando metodologías de aprendizaje tomando los postulados de Freire, que piensa y practica un método pedagógico que procura dar al hombre la oportunidad de redescubrirse mientras

 asume reflexivamente el propio proceso en que él se va descubriendo, manifestando y configurando: "método de concientización".

Aprendiendo en doble vía:

El proyecto, como iniciativa de un grupo de trabajo estudiantil, contó desde un principio con estudiantes de varias carreras de ingeniería, tanto de pregrado como de maestría, sin ninguna formación académica formal en el área de las ciencias sociales y mucho menos en métodos de trabajo con comunidades por lo que hubo que aprender en el proceso, tanto de libros y experiencias externas, como del mismo proceso.

El grupo inicial tenía aproximadamente 20 integrantes pero se fue reduciendo por varias causas:

- Al no ver grandes avances en las primeras visitas, varios se aburrieron muy pronto.

- Ante la falta de formación política suficiente en varios participantes, éstos no tenían claridades sobre qué se estaba haciendo  para qué.

- En las discusiones sobre para qué se hacía el trabajo, el grupo se fue depurando ya que por un lado, los “líderes” se inclinaban hacia un trabajo que trascendiera el mero asistencialismo hacia una transformación real de las condiciones de vida y la conciencia de la gente, incluidos los mismos estudiantes universitarios, mientras que por el otro, habían posiciones caritativas que veían a la población de la escuela como sujetos a quienes asistir únicamente en términos materiales, sin diálogo de saberes ni construcción de pensamiento crítico.

Este último punto, antes que ser un problema, afianzó las convicciones de los integrantes más comprometidos y generó que se dieran debates, discusiones e interés por estudiar cómo se debían abordar el trabajo con la comunidad del barrio. De allí que se insistiera en seguir los planteamientos de Paulo Freire sobre la educación popular, ideas que seguía el mismo rector de la escuela como proceso pedagógico, y además ir desarrollando teóricamente una metodología de trabajo que pudiera ser usada tanto en el proyecto como en otros similares.

La idea del proyecto arrancó por motivación de un integrante de Ingenio sin Fronteras, quien tuvo contacto con Nelson Pájaro, el rector de la escuela, al ver que existía una metodología alternativa de educación básica, al margen de la tradicional, pues la institución no tiene relación alguna con el Estado colombiano y es una posibilidad para niños y niñas en condición de pobreza extrema, cuyos padres no pueden pagar siquiera los mínimos costos de un colegio oficial o para aquellos quienes no se pueden adaptar a la disciplina que se exige en un centro educativo “normal”.

El grupo base, que empezó y terminó constaba de cinco integrantes, aunque por allí pasaron muchos estudiantes, especialmente al comienzo, pero también motivados por lo que conocían que se hacía desde la universidad en esa escuela. Además fueron varios universitarios que tuvieron que ver con el proyecto sin ser parte de ISF como los que tenían algunas actividades académicas relacionadas con trashware, motivadas por miembros del grupo que ejercen la docencia.

El proceso de acercamiento con los niños no fue difícil, puesto que se hacía directamente con Nelson, pero fue mucho más complejo con los adultos del barrio, ya que al ser una comunidad que vive del rebusque, los niños desde muy pequeños se encuentran sin vigilancia ni cuidado permanente de sus padres y al estar las personas en su mayoría en calidad de desplazados, no hay una fuerte identidad de ellas con el barrio. De ahí que para poder hacer una reunión de padres de familia se necesita mucho más que simplemente convocarlos de manera escrita o por intermedio de los estudiantes; había que lograr identificar el líder de cada hogar que se pretende vincular al proyecto, por medio de métodos como ir a las mismas casas con los niños, hacer una observación activa, ganarse la confianza y así determinar en qué grado se podría lograr la vinculación de los diferentes miembros de la familia, la que podría ser tanto nula como muy activa. Esto se logró de manera muy marginal pero algunos adultos participaron activamente de dos almuerzos comunitarios que a lo largo del proyecto se hicieron en la escuela.
En el desarrollo cotidiano del trabajo con la comunidad se fueron construyendo lazos de amistad con los niños pero la vulnerabilidad a causa de la violencia fue fatal para construir relaciones más sólidas, puesto que el grupo de niños  jóvenes no fue siempre el mismo.

Al comienzo, se trabajó con jóvenes, amigos entre sí, de entre 14 y 17 años que habían estudiando en la escuela pero que ahora estaban en otras instituciones educativas. Al vivir en otro barrio, todos ellos siempre se citaban cerca de sus casas para poder subir al barrio El Progreso. Hacia el mes de trabajo con ISF, un grupo armado les prohibió que se desplazaran por un paso obligado para la escuela, lo que imposibilitó que ellos siguieran en el proyecto, teniendo que empezar de cero.

El segundo grupo estuvo conformado por jóvenes de aproximadamente la misma edad de los anteriores, con la particularidad de que estudiaban todos en el mismo colegio, pero al poco tiempo éste fue clausurado y ellos tuvieron que ser distribuidos en otras instituciones, por lo que se dañó el tejido social y nuevamente el proyecto se quedó sin estudiantes de educación básica y media.

Finalmente, durante más de un año el grupo de la zona estuvo conformado por niños de la misma escuela, pudiendo lograr un equipo relativamente estable pero con diferencias cognitivas, contando entre ellos incluso niños analfabetas que llegaban a trabajar con “los de sistemas”, como llamaban a los integrantes de ISF. Con ellos se logró un proceso de enseñanza y aprendizaje en doble vía que sirvió para cumplir con varios de los objetivos que se habían definido, especialmente los que tenían que ver con las obligaciones de ejecución presupuestal y administrativa con la Universidad Nacional. Adicional a ello, durante algunas sesiones hubo participación de madres del barrio, quienes aprendieron algunas cosas como manejar un computador de forma básica para hacer cosas como escribir una carta.

Después vino nuevamente el conflicto armado a tocar las puertas de la Escuela Popular Fe y Esperanza. Nelson Pájaro y su familia tuvieron que salir del barrio, dejando la institución a la deriva, pues un grupo paramilitar lo amenazó e incluso intentó asesinarlo. Mucho tiempo duró la escuela cerrada pero habitantes del barrio pudieron reabrirla y funciona de manera parcial a la fecha, aún sin Nelson.

Desde ISF se ha ido construyendo teoría a partir de la praxis, es decir, se fue estudiando tanto la literatura como la realidad misma buscando construir teorías, y en eso se está, para que de ahí se pueda:

- Facilitar el proceso de nuevos proyectos que se desarrollen desde el grupo de trabajo y desde otras iniciativas estudiantiles en ingeniería e incluso institucionales para no arrancar desde cero, desde la ignorancia absoluta de metodologías de trabajo con comunidades vulnerables, sino que el acumulado de trabajo se vea reflejado en teorías y métodos de abordar problemáticas sociales que puedan necesitar de las tecnologías.

- Aportar al conocimiento académico en cuanto a la relación universidad-sociedad en el área de la ciencia y la tecnología, de manera que los integrantes puedan ir difundiendo la experiencia mediante publicaciones, participaciones en eventos, ponencias en foros, …, usar los conocimientos para su vida académica, personal y laboral, 

- Poner en el debate académico la necesidad de abordar inter y transdisciplinariamente el papel de la ingeniería en la solución de problemas de la sociedad que no tengan que ver con el mercado sino con los deseos y superación de la penurias de las comunidades para vivir con dignidad.

Desde el proyecto Trashware se ha logrado:

- La autosostenibilidad, parcial, de la sala de computadores de la Escuela Popular Fe y Esperanza.

- Nuevas maneras de ver el mundo tanto en los niños y jóvenes que participaron del proyecto, como de los estudiantes universitarios de Ingenio sin Fronteras.

- Un proyecto de antenas de bajo costo para interconectividad en un barrio de Bogotá, como continuidad de Trashware, siendo además también de extensión solidaria en la Facultad de Ingeniería de la Universidad Nacional de Colombia.

- Varias ponencias en eventos académicos nacionales e internacionales y publicaciones por parte de miembros del grupo ISF.

- El éxito de Trashware dio pie para que desde ISF se creara la materia Ingenio, Ciencia, Tecnología y Sociedad, la cual es de libre elección para cualquier estudiante de pregrado en las sedes tanto de Bogotá como de Medellín. En la capital de Colombia va por la cuarta vez que se dicta y en Medellín se está desarrollando por primera vez. Además el primer semestre se dará para 1000 estudiantes con ponentes internacionales y financiación institucional.

- En la materia Taller de Proyectos Interdisciplinarios, la cual es obligatoria en varias carreras de ingeniería de la sede Bogotá de la Universidad Nacional de Colombia, se desarrollaron cuatro proyectos relacionados directamente con Trashware, que sirvieron de gran ayuda en la parte metodológica, de implementación técnica y de adecuación de la sala de cómputo.
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